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EDITORIAL 

CARTA DEL PRESIDENTE 

Consecuente con lo mcinifestado en el Editorial, clel ¡¡rimer número 
de este Boletín que señalabci, a graneles rasgos, nnestra ambiciosa línea 
de acción, ahorci, denfro de los seis mesea ele la presentación de ese 
prinwr ejemplcir, nos ciimple gratcimente et entrcycir ci la pubticidad 
la p11esente edición que cinhelamos constituya con su fecha, en relación 
con lci del primer número, el fiituro isocronismo en el ritmo de sus 
periócliccis apariciones. 

Por otra pcirte, con el objeto de agilizcir la publicación en el con­
tacto con los colaboradores, lectores, impresores, etc., se ha constituido 
como organismo interno ele la Socieclacl iinci enticlad a la que se ha 
titulado Dirección clel Boletín y que ciun cuando como es obv-io, no puede 
ser ciiitónoma, goza de la más expedita y discreta inclepenclencia. 

En lci prosente publicación. como lo avrcciarcín los lectores, se 
han insertado diversos trabajos vauicsos debidos al csfiierzo cíe nuestros 
socios y se mencionan noticias ele interés general y ele orden cienUf,ico. 

Por último, nos es grcito dejar constancia en cuanto a la presen,.. 
tación de este Boletín, que ella ha niejcraclo inventemente toda vez que, 
su edición se ha hecho en imprenta, lo que clenw,estra iin esfuerzo 
que se hace gustoso para satisfacer ci sits benévolos lectores y colabo­
r adores. 

TOMAS RODRIGUEZ A. 





,-----

COLECCION DE CERAMIOS DEL CEMENTERIO INCAICO DE 
''LA REINA" (SANTIAGO) 

Helga Brüggen de Schweikart. 

La parte de esta colección que se encuentra en riuestro poder 
consta de 23 piezas que fueron adquiridas en el remate · de los objetos 
del Pbro. Alejandro Vicuña. Estas piezas son: cuatro aribalos de 785 mm. 
520 mm, 385 mm, 300 mm, de alto r esp_ectivamente, siete platos graneles 
deccrados con diámetros de: 285 mm, 338 mm, 330 mm, . 320 mm, 282 
mm. 290 mm, 285 mm; cuatro platos con asa de: 185 mm, 165 mm, 142 
mm, 184 mm, ele diámetro; dos platos "hondos" ele 230 mm, y de 215 mm, 
de diámetro; un . plato mediano de 200 mm, ele diámetro; un cántaro 
botelliforme de doble cuerpo de 230 mm, de alto; tres cántaros con asa 
horizontal ele 150 mm, 105 mm, y 110 mm, de alto y un cántaro con asá 
en forma de oreja de 90 mm, de alto. 

Consideramos la pieza más importante de la colección el cántaro 
botelliforme de doble cuerpo, por tratarse de una pieza cuyo par no he­
mos visto hasta la fecha en las colecciones de ese contexto, y que es el 
que ilustra la portada de este número. 

,( 

Su descripción es la siguiente: 
Medidas: alto total 230 mm, ancho de la base 55 mm; diámetro 

del cuerpo inferior 115 mm; diúmetro del cuerpo superior 83 mm; diáme­
tro de la cintura 76 mm; de la tapa 55 mm. 

Pasta: debido a la circunstancia de estar parcialmente roto el 
ceramio nos es posible dar una descripción de las partes interiores y de 
la constitución de ellas: cocción oxidante pareja; manufactura, directa; 
antiplasto: arena fina; textura: fina; color de la pasta, rosado tendien-: 
do a gris; núcleo del mismo color. 

Superficies: interior, debe haber siclo blanca, ahora se presenta 
gris, probablemente debido a clecantamiento ele líquidos que pudo haber 
contenido; externa, pulida y decorada precoción, en colores rojo y 
negro sobre blanco; actualmente presenta en el exterior manchas cafées 
que pueda se deban a las mismas causas que oscurecieron el interior. 

Los dos cuerpos están sepa,rados por tres líneas negras que dejan 
visibles dos franjas blancas del "slip" del jarro; la decoración del cuerpo 
inferior consiste en: de abajo hacia arriba; cerrada por una línea negra 
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sobre la base hay una zona blanca ele slip, a 6 mm otra línea negra que 
sirve de soporte a una decoración compuesta de líneas negras que for­
man rombos, los que a su vez diseñan triángulos opuestos por sus vér­
tices; intercalados entre los triángulos rellenos de r embcs, inscritos, de 
dentro hacia afuera por líneas rojas, negras, blancas, negras, rojas, 
negras y blancas alternadas en ese orden, con un punto negro en el centro. 
Poco más abajo de la cintura y como pendiendo de la más baja de l_as 
líneas negras qué di\r.iden los dos cuerpos, hay un decorado formado por 
trazos verticales, alternados con puntos neg-ros sobre el fondo blanco. 

. .En el segundo cuerpo; desd~ la base del cuello hacia abajo con-en 
tres····:tajas ·verticales -!-imitadas · por líneas rojas bordeadas de negro; en 
la faja central hay a 15 mm ele la hase del cuello un mamelón de 5 mm 
de diámetro rodeado de círculos concéntricos rojo y negro, en eJ centro 
há_v un pu'nto · negro, 'todo · ello sobre el slip blai1co ; sohre este mamelón 
hay una cruz aspada formada por líneas dobles negras y debajo del ma­
melón dos cruces triples aspadas. las fajas laterales tienen decoración 
ele una línea vertical central ele la que se ('.esprenclen 6 y 7 líneas dobles 
oblicuas semejantes a hojas de árbol. 

Hacia atrás el fondo de! ·slip blanco está lleno ele puntos de 5 - 7 
mm rojos y negros, en la parte del cuello y frente y sobre-el asa hay una 
decoración de líneas negras verticales sobre dos líneas negras horizon­
tales. 

En ambos lados, en la zona con los puntos bicolores hay asas 
verticales blancas, ele 23 mm alto por 9 mm de ancho. - • 

-; ·. E.1 cuello, de 30 mm de 'alto tiene 3 franjas horizontales negras. 
El" -falso tapón· tieí1e una :wi1a blanca y dos líneas negras concéntricas 
hacia afuera y su parte superior es roja. 

El asa ve1tical que une los dos cuernos mide l 20 mm de alto, es 
huE:ca y termina en la pai-te superior en m1 cu0llo abierto que tie1rn un 
ensanchamiento horizontal pintado de rojo con el borde negro; este 
cuello también tiene 3 líneas negras y dos asas de ojal opuestas . 

. , La decoración del asa consiste en rombos unidos por el v~rtice, 
los . que son de color negro con espacios blancos, los triáng .:los que que­
da:, a los costagos son alternados rojos y negros. 

ENTREVISTAS 

A. Gordon. 

Hemos considerado oportuno iniciar u.:a serie de entrevistas a 
los arqueólogos que actualmente realizan trabajos en el país. 

Dos .grupos de nuestra Sociedad participaron en excavaciones en 
Pica del Arqueólogo Profesor, Lautaro Núñez A. Director del Museo Ar­
queológico de Calarna, Universidad de Chile Zona Nor te , razón por la cual 
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iniciamos con él este cuestionario, en lo referente a sus trabajos en Pica 
y otras noticias de interés general. 

P. ¿ Cuáles son las características de la situación geográfica de 
Pica? 

R. - " El oas is de San Andrés de Pica se ubica hacia la precor­
di!lera de la provincia ele Tarapacá en un plano inclinado ele 1.000 m so­
bre el nivel del mar" . 

El aimbiente ecológico es dacio por vertient"es de aguas subterrá­
neas, que se ubican sobre el afloramiento liparítico. Actualmente la po­
blación se concentra, al igual que en el pasado prehispánico, alt-ecleclor 
de las vei-tientes. El cu ltivo se hace .en chacras (huertos frutales) a base 
de riego canalizado dado por turnos. E l oasis se comunica con los valles 
transversales del Norte y se separa notablemente del río Loa por una 
vasta zona estéri l, interrumpida únicamente por la quebrada agrícola de 
H uataconclo" . 

P.- ¿ Cuándo se iniciaron los trabajos sistemáticos? 

R.- "En 1958 comprendimos que no existían referencias arqueo­
lógicas s istemát icas entre el río Loa superior San Pedro ele Atacama y 
los valles ele Arica. En este sentido, Pica, corno oasis intermedio, debe­
ría entregar los elatos, hasta ahor a poco conocidos, ele .la precorclil!era 
central del Norte Grande ele Chile. Se iniciaron en dicho año los "sur­
veys" sunerficiailes, ubicando sitios arqueológicos .Y trazamos la futura 
planificación. En la actua'liclacl continuarnos investigando en este oasis, 
ahora con la dirección del Museo Arqueológico de la Universidad ele 
Chile Zona Norte con sede en Calama". 

P.- ¿ Qué otros sitios arqueológicos ha estudiado? 

R.- "En la actualidad se estan estudiai1do varios yacimientos, 
que renresentan di versas áreas ecológ.icas del Norte Grande de Chile 
a saber: 

Desembocadura del río Loa. (costa con río). 

Cementerio indígena, tradicionalmente . conocido por el nombre 
"Aborígenes de Arica" (Costa de Pisagua). 

·"Cáfíamo", Concha! precerárnico y agrícoia (al Sur ele Iquique, 
costa sin río). 

" Soronal", ( Cordillera de la Costa en ·1as cercanías de !quique). 

"Pica" (Precordillera). 

"Calama y Turi", (curso medio y superior del río Loa). 

Altos de Pica y Loa superior (región andina). 

P.- ¿Algunas características de la Arqueología de Pica? 
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R.- "Las investigaciones en Pica han d·emostrado la existencia 
de 22 sitios arqueológicos, repartidos entre: sitios ocupacionaQes, pe­
trog,]ifos, pictografías y cementerios. 

Mediante excavaciones en cementerios se ha logrado responder las 
siguientes preguntas, orientadas a la comprensión de los antiguos agri­
cultores prehispánicos: ¿desde cuándo vivían? ¿cómo vivían? ¿qué ha­
cían? ¿ para qué lo hacían? etc ... . Se trata de una población típica de 
estos oasis, la que vivió aproximadamente desde el año 1.000 hasta 1.450 
D. C. recibiendo influencias incásicas e hispánicas. 

Entre los objetos más diagnósticos se destacan: cerámica corrien­
te y cerámica modelada. Hay importantes contactos cerámicos con el 
altiplano boliviano y con los valles de Arica. 

E·ntre los objetos no cerámicos se destacan: capachos de cestería, 
te,d:iles. polícromos, etc .... 

Entre los productos agrícolas se encuentran: maíz, a:lgarrobo, 
calabazas, etc. Hay restos de pescado, que demuestran contactos comer­
ciales con la costa, fenómeno ya conocido a través de nuestra publica­
ción en el Boletín de ila Universidad de Chile (l 962), el cua:l describe 
la existencia de un cementerio de pescadores en este oasis. (Pica 7, Lau­
taro Núñez A., 1963). 

Entre las especies zoológicas se destacan: roedores, auquénidos, 
loros, etc . . . ," 

P . - ¿Cómo ubica en el tiempo el complejo de Pica? 

R. - "Se trata de agricultores tardíos, pre-incaicos. Una vez 
recibidos los resultados de 4· muestras radiocarbónicas podremos afirmar 
mejor la ubicación temporal de este complejo. 

Datos versona/.es del entrevistado: 

El Arqueó.Jogo Profesor don Lautaro Núñez, nació en Iquique en 
1936. Realizó sus estudios en la Universidad de Chile (Santiago). De­
partamento de Historia y Geografía. En los años 1962/ 63 se desempeñó 
como Ayudante de Arqueología. 

Su tesis versó sobre: "Tallas prehispánicas en madera. Contri­
bución a la Arqueología del Norte de Chiie", 1962. 

Tiene a su cargo, como Director, el Museo Arqueológico de Ca­
lama, dependiente de la Universidad de Chile de Antofagasta, Zona 
Norte. 

Publicaciones: 

Trabajos sobre Arqueología en Boletines de la Universidad de 
Chilr así como en Boletines del :Museo ele "Ciencias Naturales" de San­
tiago. 
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Trabajos en "Antropología I" Revista del. Centro de Estudios 
Antropológicoo de la Universidad de Chile y en "Antropología II" (Uni­
versidad Nacional de Córdoba) Argentina. 

Chile. 
Trabajos en los tres Congresos Internacionales de Arqueología en 

Miembro de la Sociedad Chilena de Histor.ia y Geografía. 

Miembro de la Sociedad Chilena de Antropología. 

Miembro de la Sociedad Chilena de Arqueología. 

NOTICIAS SOBRE ,1CTIVTDADES CULTURALES 

CURSOS Y CONFERENCIAS. 

El Profesor Dr. Bernardo Berdichewsky S., siguió dictando las 
clases de Arqueología Teórica los días Jueves de cada semana y las de 
Seminario Práctico los días Lunes. 

Estas clases se realizaron en la Sala N9 1 de la Escuela de Leyes 
de la Universidad de Chile. 

En las clases teóricas prosiguió el Curso sohre Pre-Historia de 
Amé1·ica titulado "Revolución neolítica y origen de las altas culturas 
americanas". 

El Jueves 5 de Noviembre se inició el último curso del año sobre 
"Culturas andinas pre-hispánicas", las clases se efectuaron los Lunes y 
Juev-es y duraron hasta el 17 de Diciembre inclusive. 

CONFERENCIAS. 

Se dictaron durante el segundo semestre del año las siguientes 
conferencias: 

24 de Ju,1io ele 1964: Profesor D. Alejandro Lipschutz sobre: "ENSE­
ÑANZAS SOCIOLOGICAS DE LOS MURALES DEL TEMPLO MAYA 
DE BONAMPAK" (con diapositivas). 

11 de Setiembre de 1f!64: Arqueólogo Profesor Lautaro Núñez A .. Direc­
tor del Museo Arqueológico de Calama: "DESARROLLO CULTURAL 
PREHISPANICO DEL NORTE GRANDE DE CHILE" (con diaposi­
tivas). 

17 ele Setiembr.e de 1964 : Profesor Doctor Federico Hintzener del Max 
Plank lnstitut": "UN VIAJE ARQUEOLOGICO POR ANGKOR -CAM­
BODGIA" .- (con diapositivas). 

24 <le Setiernbre de 1964: Sra. Ingeborg Lindborg, Arqueóloga y Direc­
tora del Museo de Antofagasta: "TEJIDOS Y SUS TECNICAS EN EL 
NORTE DE CHILE" (con diapositivas y exihibición de muestras de 
tejidos). 
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9 de Octubre de 1964 : La Arqueóloga y Pi:ofesora de La Sorbonne y del 
Museo del· Hom))l'e de París, Mme. Anette Emperaire sobre: ARQUEO­
LOGIA DEL EXTREMO SUR DE CHILEº' (con diapositivas). 

19 de Octubre clo 1964: Sr. Max Puelma Bunster sobre: "UNA VI­
SITA A SANTIAGO DEL ESTERO Y SU MUSEO ARQUEOLOGICO" 

11 de Diciembre de 1964: Profesor Dr. Rafael Huneeus, sobre "CIVI­
Ll7.ACION HELENICA" (c:rn diapositivas) . 

Además como parte del Seminario hubo las siguientes clases he­
chas por especialistas: 

14 de S etiembre ele 1964: Profesor Arqueólogo Lautaro Núñez, sobre 
"METODOLOGIA ARQUEOLOGlCA". 

28 d e S etiembre y 5 de Octubre el e 196Jf : El Ingeniero Profesor y Se­
cretario GJneral ele la Sociedad Chilena ele Arqueología Hans Niemeyer, 
sohxe "TOPOGRAFIA DEL ARQUEOLOGO'' . 

2.5 de Nciviembre de 1964 : Sr. Ornar Ortiz T., sobre "EL DIBUJO E N 
LA ARQUEOLOGIA". 

SES ION CONJUTA.- El día 9 ele Octubre ele 1964, con ocasión ele 
la conferepcia el e Mme. Anette E mperail·e, ele la que damos cuenta más 
arnha, nuestra Soci edad celebró una . sesión conjunta con la Sociedad 
Chilena de Antropología; el Dr. Luis Sandoval Smart, Presidente de la 
Soci edad de Antropología ab rió la sesión e hizo entr ega del Diploma de 
Miembro Correspondiente a Mme. Em])eraire ; esta, siguiendo el progra­
ma del acto dio la conferencia a que hemos aludido. Cerró la sesión en 
nombre de las dos sociedades el Presidente de la Sociedad de Amigos 
de la Arqueología, Abogado Tomás Rodríguez A. 

SEMINARIO.- Durante el presente año se inauguró un Seminario de 
Estudios Arqueológicos, bajo la dirección del Dr. Bernardo Berclichews­
ky S., que funcionó durante todo 01 año y tuvo un carácter esencialmen­
te metodológico. Se inscribieron en él más de treinta socios de los más· 
antiguos y que habían cursado el año anterior el Curso de Introducción 
a la Arqueología - ver Boletín Nº l. 

La enseñanza se centró fundamentalmente sohre el tratamiento de 
las fuentes arqueológicas, a base de lecciones del Profesor, charlas de 
especialistas invitados especialmente --ver más arriba-, prácticas de 
clasificación y descripción de materiales, de salidas al terreno con prác­
tica de excavaciones estratigráficas y también a base de tareas, en es­
pecial de confección ele fichas y trabajos particulares sobre algún tema. 
Los mejores de estos últimos fueron leídos en el Seminario, entre ellos 
podemos anotar los siguientes: 

"Exploración de superficie en el sitio "La Dehesa", por Lotte de Weisner. 
"Métodos de clasificación de cerámica y visión de la cerámica folklórica 
de PomairJ", por Guillermo Krumm Saavedra. 
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"Clasificación y descripción de material lítico de "Los Vilos", por Gon­
zalo Domínguez. 

"Clasificación y descripción de material lítico del sitio ele "Tambillo" "por 
M. Elena de Barteau. 

"Pequeña excavación estratigráfica en Cachagua", por Helga Bruggen 
de Schweikart. -

"Descripción de material lítico del sitio Cachagua l", por Helga Bruggen 
de Schweikart. 

"Excavación de una tumba en Pica: 8 y m étodo de excavación" por Amé­
rico Gordon. 

"Termoluminiscencia y edad de la cerámica" por Geranio Sol. 

La publicación de estos trabajos está en preparación. 

S¿lLIDAS A TERRENO. 

Abril de 1964.- Miembros de la sociedad hicieron una excavac1on ar­
queológica en un abrigo de roca en "Los Queltehues" -Cajón del Maipo-; 
el trabajo fue dirigido por el Dr. B. Berdich,ewsky y se completó en dos 
salidas de tres días cada una. 

Participaron los socios: Jorge von Bennewitz, lVI. Elena de Bar­
teau, Jacqueline de Colín, Américo Gordon, Lotte de \Veisner y el 
Dr. Berdichewsky. 

Mayo de 1964.- Se hizo un reconocimiento arqueológico en la quebra­
da del estero "El Manzano" -Cajón del Maipo-, se vjsitaron tres 
abrigos de roca, uno ele los cuales tenía abundante material arqueoló­
gico. 

Mayo de 1964.- La Sociedad hizo varias excursiones a Cachagua y Za­
pallar, donde los socios Belga Brnggen de Schweikart y Guille1mo 
Krumm Saavedra están efectuando estudios en yacimientos cerámicos y 
precerámicos; casi la totalidad de los alumnos del Seminario participa­
ron en estos trabajos bajo la dirección del Dr. Bernardo Berdichewsky. 

Junio ele 1964.- Se hizo una excursión a cahallo a la zona de Panquehue. 
Los socios M. Elena de Barteau. Américo Gordon y Marianne 

Roepke, visitaron el "Valle del Encanto" -cerca de las termas de 
Socos-, se tomaron fotografías y se filmó una película en colores de 
los petroglifos de la región. Tomaron contacto con los miembros de la 
Sociedad congénere de Ovalle. de los cuales recibieron gentiles atencio­
nes y visitaron el excelente Museo de la ciudad nortina. 

Jw:o y Agosto ele 1964.- Respondiendo a una amable invitación de Lau­
taro Núñez A., Director del Museo Arqueológico de Calama, dos grupos 
de nuestros socios viajaron a la zona de Pica, a fines del mes de Julio 
y principios de Agosto, a colaborar en los trabajos de excavación de 
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"Pica 8" -un cementerio-; el primero de estos grupos que v1a.10 en 
automóvil tuvo oportunidad de visitar los Museos de La Serena, Anto­
fagasta y Arica, hasta donde pro'longaron su viaje después de una se­
mana de permanencia en Pica, en Arica se visitó los sitios arqueológicos 
de Sobraya, San Miguel y Alto Ramírez, de pa.so también visitaron los 
sitios de Punta Morada y Cerro Colorado en Tal ta l, el segundo grupo 
que viajó en otros medios de locomoción v isitó el Museo de !quique, JJar­
ticiparon en este viaje los siguientes socios : M. Elena de Barteau, Helga 
Brnggen ele Schweikart, María Calvo el e Guzmán, Jacqueline ele Co-lin, 
María del Carmen Eyzaguirre, Américo Gordon y Sra. ele Gordon. Mary 
Huneeus de Saint, Guillermo Krumm Saaveclra, Lucy y Marianne Roepke 
:-· Lotte de Weisner. 

Los socios Lotte y Rodolfo Weisner , han dedicado var ios fi nes de 
semana en los meses de Octubre, Noviembre y Diciembre a traha.ios 
arq ueológicos en un concha! precerámico de la Quebrada ele "El Tenien­
te" - Provincia de Coquimbo. 

13 y 27 ele Setiembre de 1964: En esas fechas, los miemhros del Semi­
nario trabajaron un ca.l etón de piedra en ¿.l fundo "La Dehesa", bajo 
la dirección del Dr. Berdichewsky; se excavaron totalmente las tres cue­
vas y tres aleros que tiene este ca.letón. 

Estos trabajos también estan en elaboración para publicarlos. 

AGRADECIMIENTOS. 

Al Redactor le es muy grato dejar constancia en este número del 
Boletín, de Jos sinceros agradecimientos de la Sociedad por diversos 
aportes recibidos por el la: 

Al Profesor Otto Klein de la Universidad Técnica "Federico Santa 
María", por muestra.s de alfarería diagu ita que pasa a incrementar nues­
tro Museo. 

A ,Ja Sra. Ingeborg Lindberg, del Museo ele Antofagasta un ejem­
plar ele su publicación "Tejiclc,s y adornos de los Cementerios 2, 5 y 6 
ele Quitor - San Pedro de Atacama. 

A Julio Montané del Museo de La Serena, ejemplares de sus "se­
paratas": "Alfarería negra pulida" y la P parte de "Bibliografía selecti­
va de la Antropología Chilena". 

Al Museo ele La Serena, el envío del N9 12 ele su Boletín. 
Al Profesor Lautaro Núñez un ejemplar de la obra de James A. 

Forcl "Método para establecer cronologías culturales". 

Al Ingeniero Jorge v. Bennewitz: un estante de libros para la Bi­
blioteca de nuestro local social. 

E l Reclact01·. 
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EL METODO DE EXCAVACION APLICADO EN EL CEMENTERIO 

PICA - 8. 

AMERICO GORDON 

I. 

En las margenes orientales de la Pampa ele Tamarugal, a los pies 
de la pre-cordillera, y a una altura ele 1200 m. s. n. m . se ubica el oasis 
de Pica. La existencia de vertientes ele aguas subten-áneas, ha dado 
origen a pozos de agua que permiten el cultivo ele gran variedad de 
plantas. Debido a· esta condición excepcional, dentro del ambiente de­
sértico, este lugar debe haber servido, desde épocas lejanas, de habita­
ción permanente ele grupos humanos. 

Secnencüis cultuniles. 

Hasta ahora no se conocen referencias sobre hallazgos que indi­
carían la presencia de pueblos 11ecolectaclores o cazadores dentro del 
complejo de Pica. 

Ennpero la ocupación del lugar y la ex istencia ele una cultura 
agroalfarera; bastante avanzada, con domesticación ele animales, crian­
zas de auquéniclos, está atestiguado por mútiples hallazgas arqueológi­
cos. 

, Los historiadores del sigJo pasado e inclusivo de los comienzos 
del nuestro denominaron a los pueblos del norte "atacameños" y a su 
cultura "atacameña" como si se tratase de algo homogéneo. 

Sin embargo, la existencia de múltiples elementos étnicos, llega­
do,c; sucesivamente y con variadas culturas ha siclo comprobado por los 
investigadores modernos y en consecuencia estas denominaciones colec­
tivas para toda la región nortina, resultaron insostenibles. Tampoco se 
acepta actualmente la ouinión anterior que adscribía la cultura de estos 
pueh.los nortinos a la labor civi,lizadora de los incas. Como resultado de 
las excavaciones arqueológicas sahemos que "más de un milenio antes 
de la lilegada de los incas ya existía en las costas del norte una cultura 
cl01· ivada dea "proto-Nazca". (Latcham, 1928 p. 12). En el intervalo, 
hasta la lleg-ada de los ejércitos del inca la región r ecib ió varias influen­
cias culturales. 
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La fecha. clo la invasión incási ca. 

Lamentablemente los cronistas no están de acuerdo acerca de la 
fecha y tampoco de la extensión de la conquista incásica en Chile, "la 
mayoría adscribe su conquista a! Inca Yupanqui, quien comenzó su 
reino en el Cuzco en 1471". (Mostny, 1946-47. p. 37). 

Ricardo Latcham dice al respecto que "la primera invas1on del 
norte chileno tuvo lugar en la segunda mitad del reino ele Tupac Yupan­
qui. Seg-ún las más acel)tables cronologías este monarca 1·einó entl'e los 
años 1':48 y 1482 D. C. y la invasión del norte no tuvo lugar antes de 
1460. Esta primera invasión de Jos incas no alcanzó sino hasta el valle 
de Coquimbo". 

Por otro lacio, v. Hagen ubica la iniciación de los preparativos 
previos a 1la conquista en el año 1'180 cuando Topa ]nea mandó construir 
los caminos que llevan a través del desierto al norte de Chi le. (Hagen, 
1961, l) . 605) . 

Las vri1nerns ref err&ncias ci Pica. 

Consta de los relatos de Jos cronistas "que Pica era un asiento 
indígena importante cuando ,los españoles de Almagro lo descubrieron 
en 1536". (Guevara, 1929, p. 59). El camino hacia el sur de Chile pasó 
por el oasis de Pica. Sabemos que cuatro años después de este aconteci­
miento histórico "Pedro ele Valdivia caminaba desde Arica i cargándose 
hacia el este, en dirección a las quebradas con agua i con los recursos 
ele que disl)onían los indios que los habitaban. Se detenía, cuando prin­
cipiaba el mes de Abril ele 1540". Luego, "cuando su hueste contaba con 
126 hombres, emprendió la marcha para Atacama en los primeros días 
de Junio con escala en Pica, Calama, Chiuchiu ... " (Guevara, 1929, pp. 
106-7) . 

Investigaciones en Pir,a. 

Ricardo Latcham describe y reproduce ceramios corrientes, pin­
tados, moldeados de variados formas r tamaños, recogidos en Pica l)0r 
Frav Crisóstomo. (Latcham, 1928b. Lám. I, IV y V) y los relaciona con 
el "tipo común de la costa del Perú durante el período epigonal de la 
cultura de Tiahuanaco". (Latcham 1928 b. p. 106). 

El ingeniero Hans Niemeyer identificó la existencia de dos ce­
menterios. El primero a 2 km. hacia el Sur del pueblo y el segundo a 
3.7 km. hacia noreste, en el puquio de Santa Rosita. Como resultado 
de la excavación y estudio de 21 sepultura, que dieron estos cemente­
rios. el Sr. Niemeyer llega a la siguiente conclusión: "El cementerio de 
Santa Rosita es de una cultura agroalfarera bastante tardía, estrecha­
mente emparentada con Arica y con relaciones muy cercanas al área 
atacameña. Si nos atenemos a las etapas de Junius Bird, la situaríamos 
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contemporánea a su Arica ll", Empero según el nuevo encasillamiento 
hemos asimilado nuestrn cultura a los (]\le se Laman "Gentilar". Tal vez 
sería preferible, por la presencia ele elementos tat·díos colocarla en situa­
ción de transición entre "Gentilar" y la etapa superior o incásica". (Nie­
meyer, 1962, p. 16). 

Desde varios años, el profesor y director del Museo de Calama, 
señor Lautaro Núñez "cumple un plan de trabajo continuado de estu­
dio" m·queológico del complejo el e Pica. A sus esfuerzos se debe el des­
cubrimiento ele la mayoría ele los hallazgos ele la región. Publicó resul­
tados parciales ele la excavación ele- un cementerio al noreste del actual 
pueblo de Pica, denominado Pi-7, con evidentes rasgos culturales de los 
pueblos pescadores ele .'a costa y ele Arica, cuya cronología; "ele acuerdo 
a las actuales evidencias correspondería a los niveles Arica II. con un 
fechado muy estimativo a partir ele 1300 D. C." (Núñez, J 692, p. 46). 

I I. 

La,.~ investiycicionc\S actua!es. 

Las investigaciones suhsiguientes dieron como resultado la uhi­
cación ele 22 sitios arqueológicos en los alrededores del oasis de San An­
drés de Pica. repartidos entre sitios de ocupación, cementerios. petro­
g-lifos y "piedras pintadas". (Comunicación personal del prof. L. Núñez). 
Algunos ele estos descubrimientos ya han siclo estudiados y los resultados 
publicados mientras otros se encuentran todavía en la fase de estudio. 

El ce1nenterio Pi-8. 

Continuando con sus infat igables "surveys" y . salidas al terreno 
en las inmediaciones del oasis, el profesor úñez uhicó un cementerio 
indígena de considerable extensión, a cierta distancia hacia el poniente 
de Pica, .lugar que denominó: Pica-8. 

Este cementerio se ubica sobre una planicie de arena con ligero 
declive de este a oeste. La planicie ha siclo erosionada por una corriente 
de agua que baja ele la pre-cordillera en las épocas ele lluvias, formando 
una quebrada de aproximadamente 4 m. de profundidad. Algo sobre el 
lecho seco se formó un hundimiento de varias hectáreas de extensión, 
con napas ele aguas subtenáneas, que permiten el cultivo de árbol•~s 
frutales en pequeñas chacras. En el mismo sitio se puede encontrar 
fragmentos ele cerámica, indicando que se trata, probablemente, del lu­
gar habitacional del pueblo que practicó sus _entierros en_ los altos de la 
quebrada, en tierras inservibles para el cultivo y protegidos de las cre­
cidas del agua. 

Debido a la falta de marcas visibles de las sepulturas en la super­
ficie la extensión del ce..'nenterio Pica-8 no puede calcularse todavía con 
exactitud. Si aceptamos como indicio ele su presencia la existencia de 
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cerámica fragmentada, que prácticamente tapiza el lugar, entonces po­
demos asegurar que el cementerio cubre varios miles de metros cua­
drados. 

I I I. 

Trabajos previos a la -e:rcavación 

Acogiendo una invitación del profesor Núñez a nuestra Sociedad, 
algunos de nuestros consocios, en grupos o individualmente se diriJrieron 
a Pica, para ayudar al excavador en los trabajos ele campo. Cuando 
llegamos, los trabajos previos a la excaYación ya estahan terminados y 
la misma excavación en marcha. El director Núñez hahía efectuado un 
detenido estudio de la posible conelación del cementerio con el antiguo 
poblado y a base de la presencia de abundante cantidad de fragmentos 
de cerámica, delimitó y cubicó la posible extensión del lugar arqueo-ló­
gico. En seguida procedió al levantamiento cartográfico del terreno Y 
a la ubicación del cementerio dentro del área. 

SnbcUvisión en sectores. 

Debido a los limitados medios financieros de que se disponía, no 
se podía pensar en la excavación integral del terreno. Podemos suponer 
que el problema más grave para el excavador fue, tal vez , el de elaborar 
su táctica de trabajo para ubicar lugares, esperando ele su excavación 
que los hallazgos le ayudarían a establecer áreas de contacto, secuencias 
e interferencias culturales como también cronológicas. Partiendo de una 
consideración práctica se llegó a una primera suposición; el cementerio 
estaba en uso desde una cierta época y se abandonó posteriormente. Su 
extensión hacía suponer que entre el comienzo y la fase final había trans­
currido un largo tiemoo. En consecuencia debía existir una área más 
antigua y otra i·elativamente más nueva, dentro del cementerio. La lo­
calización de estas dos áreas serviría como primer indicio de una cro­
nología relativa en el uso del cementerio. A hase de esta conclusión el 
señor Núñez subdivid,ió al cementerio en Sectores que se denominaron 
con iniciales del alfabeto A, B, C, y D, delimitaron cada Sector estacas 
numeradas, colocadas en líneas para1lelas y unidas entre sí con cordeles . 

Dimensiones y orientación de los Soctores. 

El ancho de cada Sector era de 5 m. y el largo ele 25 m. Los Sec­
tores A y C estaban orientados de este a oeste, mientras los Sectores 
B y D se situaron en dirección norte - sur. 

La aplicación de este sistema de Sectores ahorrará trabajo y oer­
rrútirá el análisis comparativo del material procedente de tumhas de 
zonas cercanas, como también de otras situadas en extremos opuestos. 
De esta manera se espera resolver la pregunta: ¿ Cuál es el punto más 
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antiguo y qué sitio ha sido usado en la última fase, antes del abandono 
del cementerio? 

Los Sectores quedaron separados enrre sí poi· extensos klTenos 
que no se contempla excavar en esta primera fase ele la exploración. Los 
Sectores delimitados nueclen ser extendidos y ampliados en las direccio­
nes deseadas según conveniencias ul terioI"es, lo que ocurrió en el Sector 
D, que l,a sido prolongado hacia el norte en 25 m., quedando su largo 
total en 50 m. 

De cada Sector se conkccionó un plano con las estacas numera­
das y marcadas. 

Estas estacas sirvieron como puntos ele referencias y los cordeles 
como base ele las coordenadas para la uhicación de las tumbas dentro 
del Sector. 

APtes ele nroceder a la excavac10n s¿ efectuó la recolección del 
material lítico y cerámico ele s ,1perficie, en bolsas provistas de etiquetas 
indicando el lugar y sector se juntó todo el material lítico que se pudo 
localizar. Debido n la enoI"mc cantidad ele frarrment os de ceriimica co-
1-riente. su r ec:: lc:::ción se hizo de manera selectiva. Se recogieron tocios 
los fragmentos pintados, .mientras que ele la czrámica corriente se rruar­
daron únicamente fragmentos de bordes, asas, cuellos y fondos. Después 
ele terminar estos trahajos preliminares se procedió a la r emoción ele 
la capa superficial de arena endurecida. 

IV. 

Los trnbcijos ele excavación . 

En los Sectores B y D los operarios removieron la capa dura, su­
perficial en todr> el frente ele 5 m. progresando del Sur hacia el Norte, 
mientras en el Sertcr C esta operación se efectuó de Estz a Oeste. Los 
obr('ros nrovistos ele oailas sacaron la arena desde las ori lla: del Sectol" 
y lo depositaron en ei terreno colindante. La arena de las áreas céntri­
cas del Sector se alejó con una carretilla de mano. La ca!la superficia,\ se 
sacó de esta manera hast?. una profundidad ele 0.20 a 0.25 m. Debido a 
que el ajuar no contenía piezas pequeñas no ex istió la necesic\ac\ ele usar 
harneros en ninguna fa-se de la excavación. 

Hemos discutido con el director ele la excavación el prnblema de 
la remoción ele la arena del recinto del cementerio, que en principio no 
era tarea difícil. La quelwa::la cercana y profunda, el e fiicil. acceso se 
presta para este propósito. El !")roblema era ele índole financiero. Para 
la remoción de la arena a mavor distancia se ' necesitarían mús operarios 
con carretillas o con otros medios mecanizados, -- un jeep con acoplado 
ele tolva - que puede verter su contenido hacia la quebrada. Lamenta­
blemente el presupuesto actual de la excavación no permitía ninguno de 
estos gastos. 
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Después de ,la _remoción de Ia--capa -superficial ·se pudo obsérvar; 
en algunas partes, un cambio en el aspecto y ,la composición de la a rena 
que pierde su homogeneidad, presentando lugares donde está suelta y 
otros en que aparecía de mayor dureza. A veces se notó la presencia de 
materia les culturales como fragmentos de cerámica, carbón, restos vege­
tales y otros. Este material de r elleno en combinación con la a r ena suelta 
indicaba ,la presencia de una fosa, cavada en la arena dura siglos atrás. 

Ubicada ele esta manera una tumba, que es solamente una fosa 
cavada en la arena, sin ninguna construcc ión artificia,J y destimula a su 
única función: la ele recibir al muerto con su ajuar. Debemos mencio­
nar. como un caso excepcional, una tumba con construcción de pied r as 
ubicada en el Sector B. 

L ci exhil1netción. 

El t rabajo siguiente, es decir, la remcción del rnllcno_ de la fosa, 
-la excavación de la tumba- se efectuó con el mayor cuidado Y con 
herramientas más finas. Antes de la ll egada de los socios de nuestrit So­
ciedad este trabajo ha sido efectuado únicamente !10r el !)rofesor Núñez, 
relevándole en parte de estas labores nuestra participación, ya que a 
cada uno se nos confió una tumba 11ara su rescate, pero siempre bajo su 
superv igilancia. Los obreros no inter vinier on en estos trabajos ele pro­
fundidad. 

Corno ejemplo y para mayor comprensión, he creído oportuno des­
cribir el método seguido en la excavación de una tumba en arena, sin 
señal en la superficie, ni construcción artificial, utili zando con este fin 
la tumba N° 59 del Sector D en el cementerio Pi-8. 

Exccivcición de lci Tumbci N° 59, Sector D. 

Con10 regla genera l los t raba.íos de campo se efectuaron en las 
. mañanas, tratando siempre de no dejar t umbas semi terminadas. Empe­
ro, en una O!)ortunidad nos quedaron dos tumbas sin terminar hasta el 
mediodía. Debido al peligro de la eventual intervención de personas age­
nas a la investigación, decidimos volver en la tarde y finalizar las la­
bores iniciadas, lo que a,lcanzarnos en breve tiempo. A cont inuación 
empezamos la excavación del ár ea vecina, donde existían débiles indicios 
ele material ele relleno. 

Desde el límite del Sector, empecé a trabajar en dirección este y 
alcancé a ubicar el borde s1.1r de una fosa. Con una poruña excavé una 
trinchel'a angosta, de aproximadamente 0.25 m. de ancho y siempre 
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apegado al mismo borde sur, que indicaba la arena dura. Esta trinchera 
tenía el p1·opósito ele ubicar la extensión ele la fosa y ele aislar un blo­
que centi:al que debía contener la momia. 

Ali progresar y profundizar esta angosta trinchera apm·ec10 a 
0.50 m. de profundidad un tejido, que posteriormente resultó ser parte 
de la envoltura del fardo funerario. Siguiendo el tejido hacia una mayor 
profundidad se ubicó un puco. en el cual estaba embut ido el tejido men­
cionado. Dehiclo a la mala visibilidad debieron susrienderse los trabajos. 
Volvimos a tapar con arena parte de la fosa y en especial el puco loca­
lizado, el que yacía todavía en su lugar original. 

El día siguiente continuó la exca\'ación de la fosa en la misma 
dirección <le oeste-este, pero esta vez la trinch era tenía la finalidad ele 
ubicar la extensión de la fosa hacia el norte. En este lado el e la trin­
chera no se encontró ningún obj eto antes dé t erminar más de las tres 
cuartas partes de la circunfer encia de la fosa, donde, a 0.50 m. de pro­
fundidad se ubicó un objeto de cerámica. De la posición del puco y del 
ceramio hemos su])uesto que debíamos encontrarnos al lado de la cabeza 
de la momia. Con una caja de cartón desplegada se cubrió a manera ele 
protección el ceramio, -que no se excavó- y el lugar donde supusimos 
la ~abeza. Después de estas medidas ele protección se rebajó todo el relleno 
del bloque central hasta el ni vel de 0.50 m., a!)arecienclo en esta profun­
dad partes del fardo funerario. 

. Para la remoción ele la arena suelta la porufia se comprobó de gran 
utilidad. Su forma cóncava con los horcles a ltos facilitó la extracción de 
relativamente gran cantidad de arena. Además su !rnnta roma excluía el 
peligro de dañar a los tejidos. 

En presencia ele la momia se trabajó únicamente con brocha o con 
las manos, sin herramienta alguna. Los objetos de la ofrenda y el fardo 
funerario se limpiaron cuidadosamente de la arena adherida pero sin 
ale.iarlos ele su lu~ar, hasta confeccionar los dibu.ios, fotos y demás ano­
taciones. 

Los r e[.1istros. 

Acostumbramos a trabajar en grupos de dos personas; mientras 
una efectuaba los trabajos de excavación la otra llevaba el r egistro ele 
la tumba. 

Al constatar la presencia de una momia se le asignó el número 
correlativo de la tumba. 

A medida que iha apareciendo un objeto se lo registraba indican­
do nivel y asociación dentro de la sepultura, como también su ubicación 
en relación a la momia. Se anotaron la forma Y medidas ele la fosa, cliá-
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metro., pi·ofuncjjclad,. largo del fardo funerario, profundidad del piso don­
de este yacía, registrando posición, orientación y las características es­
peciales. 

La uhicación ele la sepultura dentro del Sector se localizó median­
te coordenadas teniendo como puntos ele referencia las estacas v ele base 
los cordeles, las medidas correspondientes se registraron en el ·plano del 
Sector. 

Después ele finalizar ·los trahajos ele campo los datos acumulados 
en un cuaderno se pasaron a las fichas de tumbas. 

Etiquetas con indicaciones del lugar, número ele la tumba y del 
Sector se fijaban sobre los objetos mayores y se colocaban dentro de las 
bolsas que contenían las reliquias menores. 

Pi-8 

Tumba - 59 

Sector-D 

Embalaje y tmbajos posteriores. 

Por carecer ele bodega adecuada en el lugar ele la excavac10n los 
hallazgos menores se bajaron diariamente en ca.ias de cartón a Pica, 
donde el señor Núñez tenía una bode.ira improvisada. Empero, por mo­
tivos comprensibles las momias no se !Jodían trasladar al pueblo. Estas 
se quedaron en el lugar donde yacían hasta que se embalaron para el 
traslado al gabinete. Nin~uno ele nuestros socios asistió al trabajo ele 
embalaje. 

Después ele levantar la momia para su embalaje, quedó como tra­
bajo ulterior la revisión del sitio donde esta descansaba ya que podía 
contener todavía parte del ajuar ele la tumba. 

" Testigos". 

En el Sector D se dejó una cuadrícula ele aproximadamente 2 x 2 
m. ele extensión sin excavar, para que sirviera como testigo ele otros 
investigadores. Por comunicación personal del señor Núñez supimos, que 
llegaron a Pica para conocer el cementerio ,los señores Jorge IribatTen 
y Julio Montané, director y subdirector del Museo ele La Serena, quienes 
oportunamente excavaron este testigo. 

Resumen. 

La metódica excavación del cementerio Pica - 8, ele los Sectores 
B. C y D, se realizó según un plano claramente concebido por el profesor 
Núñez. Dtirante la ejecución de los trabajos se cumplieron todos los re­
quisitos, que Sir Mortimer Wheele1· exige de una buena excavación en 
área, que son, entre otros: 
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19) Clara y conveniente subdivisión para llevar el re¡¡;istro y lograr 
el control. 

2°) Capaz de extenderse progresiva y fácilmente en cualquier di­
rección. 

39) Accesihle con facilidad desde todos los puntos para la remoción 
de la tierra, y 

49) Capaz, en última instancia, de integrarse con facilidad a una 
excavac10n rerrional ex!)uesta en forma continua (Wheeler, 
1961, ])]). 79-80). 

Los que tuvimos la oportunidad ele participar en los trabajos ele 
campo en Pica hemos podido comprobar la veracidad que "excavación 
es arte y ciencia al mismo tiempo" . (Albright, 1960, J). 7). 

Afürigih. w. F. 

Guevnra , Toruús 

Tlagen v. v. w. 
La!cham, E. R. 

Most,ny, C. Drn . 

Niemeyer. Hans. 

Núñez, Laulnro 

Wheeler, M. 
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Hallazgo de Esculturas Celtas. 

Un grupo de arqueólogos que han venido etectuando trabajos cer­
ca de la fuente del Sena, en los alrededores de Dijon (Francia), han 
descubierto ciento cuarenta esculturas de madera que datan del siglo II 
de nuestra era. Las excavaciones han revelado cerca de 20 estatuas com­
pletas ele fiJniras humanas, colecciones de brazos y piernas y cabezas de 
animales, todas talladas en madera; ellas irán a enriquecer las escasas 
muestras de arte celta que hasta ahora existieran en los museos. 

(De El Correo de la UNESCO, Febrero, 1964). 
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TRES FIGURAS ANTROPOMORFAS ENCONTRADAS EN LA PROVINCIA 
DE COLCHAGUA 

Mary Huneeus de Saint. 

Las figuras 1 y 2 fueron encontradas en el fundo "Peralillo" de 
propiedad ele don Javier Errázuriz :Mena, departamento ele Santa Cruz, 
provincia de Colcha.irua; la Nº 3 se halló en el fundo "Culenco", del mis­
m o propietario y de la misma ubicación. 

Fi{Jura N~ .1.. 

Alto total: 250 mm. Ancho total: 1.70 mm. Alto de la cara: 1:20 
mm. Ancho ele la cara: 110 mm. Material: Pied ra ·porosa de color gris 
oscuro. La figura que apoda tiene un contorno generaJ ovoide. En la 
parte super ior ele la cabeza hay una perforación ele 2 mm ele diámetro 
y señales ele que más atrás hubo perforación conesponcliente, las que 
pueden haber servido para colgar la figura; la cara, cuyo tamaño es ca­
si la mitad del alto total de la figura, es de :forma casi circular, las cejas 
se continuan en un sentido para formar la nariz, y en el otro sentido 
forman el contorno de la cara. Los ojos que están en relieve, tienen un 
diámetro de 26 mm cada uno y son redondos; la boca es ovalada y tiene 
40 mm ele diámetro transversa·! y 30 mm en el sentido vertical y está 
completamente circundada nor un labio en relieve de 2 mm de alto. 

Esta figura N9 1, fue encontrada en el fundo mencionado, en el 
potr.ero llamado "El el mazno de Puquil.!ay", donde hay un abl'evadero 
natural del ganado, esta presencia de agua nos inclina a suponer que ese 
punto en otras épocas pudo haher reunido condiciones para ser un lu­
gar de habitación. 

FÜ/ura N 9 2 . 

Alto: 80 ;:mm. Ancho en la base: 40 mm y en la parte superior 
55 mm. 

Es de forma general tronco-cónica, en la mitad superior en am­
bos lados tiene dibujadas con líneas incisas caras estilizadas de forma 
triangular, estas líneas también figuran una boca abier ta y dentro ele ella 
una leng-ua; sobre el labio superior hay incisiones que pueden represen­
tar un bigote, en •los costados hay insinuadas orejas que pueden servir 
a las caras. 
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Una ele las caras está casi borrada, a,l parecer por el uso dado a 
la piedra para asentar herramientas de filo, debido a ello las facciones 
están semiborradas quedando sólo los ojos y las orejas, el resto se adi­
Yina más que se vé. 

Está figura fué encontrada en el extremo opuesto del potrero 
mencionado y presenta en la parte superior perforaciones, al parecer 
para colgarla; al igual que en la figura N9 l. 

Alto total: 270 mm. Ancho en la parte superior: 135 mm. Ancho 
de la cara: 120 mm. Ancho máximo: 185 mm. Altura de la cara: 100 mm. 
Largo de las piernas: 70 mm. Material: Piedra dura y compacta de co­
los amarHlo. 

La cara que tiene, al igual que la figura N9 1, la nariz y su con­
torno formados por la prolongación de las cejas, es de forma ovoide; 
desde la altma de los ojos hasta un poco más abajo ele la parte inferior 
de la cara, tiene a ambos lados unas salientes rectangulares de 22 mm de 
ancho por 89 de a,lto estas aletas pueden representar orejas o hrazos, 
en el reverso y a una altura de los 213 ele estas aletas hay un relieve en 
forma de banda de 20 mm de ancho con su parte más alta hacia el centro 
de la nuca. La parte superior de la cabeza es plana y el interior de la 
cabeza esta excavado en forma de un recipiente de paredes de 10 mm de 
espesor, 110 mm de profundidad y de capacidad de un litro. Esta figu­
ra fue encontrada en un túmulo en el fundo "Culenco", ele Lolo\. 
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EN TORNO A LA CARTOGRAFIA ARQUEOLOGICA 

Ornar Ortiz Tron,;:oso. 

Los Mapas Arquoológico.~. 

De más está destacar la importancia que para el arqueólogo tiene 
el manejo adecuado de mapas. Debe utilizar tanto los de mayor escala 
para los detalles de ubkación y orientación de una excavación, como 
los de escala menor que le ayudan a explicar posibles reiaciones y vías 
de comunicación entre las culturas pretéritas que estudia. 

En Chile disponemos de la cartografía publicada por el Institu­
to Geográfico Militar, que tiene carácter ele oficial en sus límites, salvo 
cuando se indica lo contrario. Las cartas más conocictas y que pueden 
prestar mayor ayuda son la Carta Nacional a escala 1 : 500.000 y la Carta 
Preliminar, 1: 250.000. Ambas en hojas rior sectores cuya colección com­
pleta abarca tocio el territorio ele la Reriública. La primrra sólo tiene cotas 
en metros, y la seg-uncia cotas en metros y curvas ele nivel en pies. Existe 
tamhién una g-ran cantidad de Planchetas a 1: 2;i.000 que comprenden 
un sector considerable de Chile central. Presentan mayores detalles, co­
mo es natural por su e:,cala , curvas y cotas 0 11 metrc,s, y lo ideal sería 
disponer de este tipo de información para todo Chile, aunque muchas 
de ellas, por la antigüedad del levantamiento topográfico que les sirve 
de base, necesitan una actualización que considere nuevos caminos, gru­
pos habitacionales, etc. De la zona norte se disrione de cartas nuevas a 
escala 1: 100.000. 

Para mayores detalles al respecto pueden consultarse el .Anuario 
y el Catálog-o de Mapas y Cartas para la Venta de que dispone el men­
cionado Instituto. 

Es conveniente enfrentar el problema de la cartografía arqueoló­
gica de lo simple a lo complejo. Si deseamos destacar un estudio efectua­
do, por ejemplo, en San Pedro de Atacama, debemos presentar en pri­
mer lugar un mapa que muestre la posición de la Provincia de Antofa­
g-asta dentro de Chile. Posteriormente ilustrar la posición del Departa­
mento del Loa dentro de esta provincia, para luego mostrar el pueblo 
de San Pedro y sus alrededores, suponiendo que el estudio en cuestión 
es a un kilómetro de él. A continuación se pasaría a mostrar un plano 
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general del sitio, para continuar con planos particulares de plantas, cor­
tes, etc. 

El carátecr internacional de las publicaciones arqueológicas hace 
necesaria esta insistencia en mostrar la posición exacta de los lug-ares, 
ya que no siempre se esta informado plenamente de la geografía de 
otros !)aíses. 

El arqueólogo que copia un mapa !)ara presentarlo en una publi­
cación debe tener en cuenta que finalidad persigue con él. De tal ma­
nera si piensa mostrar la sucesión de puntos de interés que hay, supon­
gamos, desde los 309 a los 369 de latitud, es decir una zona bastante ex­
ten sa, deberá conformarse con colocar solo la posición de las ciudades 
más importantes y ríos de mayor caudal que permitirán al lector darse 
cuenta de la ubicación r elativa el e ,los puntos en cuestión. Colocar más 
detalles como curvas de nivel, quebradas, etc., sería crear solo confu­
sión , especialmente si la pub.licación es de pequeño formato y el mapa 
va a ser muy reducido. 

Si se trata del plano de una zona de limitada extensión en la que, 
por ejemplo, se está efectuando una excavación, no solo es aconse.iahle 
sino más bien imDrescindible cc:locar curvas· de ni vel, carreteras, ca­
minos vecinales, esteros, y todo ¡rnnto notable con sus res!)ectivos nom­
brei;,. 

Con respecto a la toponimia se aconseja usar nor ,Jo menos dos 
formas de letras siguiendo un acuerdo casi establecido: tipos inclina­
dos para los cursos de agua, lagunas, etc., y tipos verticales en las deno­
minaciones de ciudades, pueblos, cerros, etc. Los nombres costeros como 
cabos, ¡)untas, fiordos, ])layas, bahías, etc., también suelen rotularse con 
tipos inclinados. 

De esta manera se consigue una mayor diferenciación de elemen­
tos ganando e! mapa en claridad lo que es fundamenta,!. 

Los Símbolos Convencionales en los klcipas Arqueoló[Jicos. 

Ya que la labor primera de una entidad como la Sociedad Amigos 
de la Arqueología ele Santiago ha sido la de localizar lugares ele interés 
arqueológico, cobra primordial importancia el problema del uso de símho­
los convencionales, especialmente en lo que r especta a la uniformidad 
de ellos y al hecho de que se adapten al tipo de sitios que es común en­
contrar en Chile y en Sudamérica. 

El problema es antiguo y ya había despertado el interés de diver­
sos investigadores (Torres, 1919; Boman, 1920; Vignati, 1946; etc.). 

Las publicaciones citadas en la Bibliografía son difíciles de en­
contrar en nuestro medio lo que ha redundado en una falta de homogenei­
dad en el uso de estos símbolos. 
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En esta -opoÚÜnidaél fénemos a mano el valiÓso trabajo del inves­
tigador argentino klilcicules !llejo Vigno,ti (1946), y d::? él haremos un 
extracto ele lo que nos p.ueda · prestar mayor utilidad. De esta manera 
ayudaremos a hacer realidad lo que se propuso este autor, uniformar la 
simbología de mapas arqueológicos sudamericanos, al mismo tiempo que 
adquirimos una nueva herramienta de trabajo para nuestras investiga­
ciones. 

Vignati emplea en primer lugar un "Radical" es decir un símbolo 
base, al que se yuxtaponen "Derivados" que ayudan a caracterizar más el 
sitio. Por ejemplo tenemos el Radical "Hallazgo" que consiste en un trián­
gulo equilátero. Si el hallazgo consiste en un fogón se agrega el Deriva­
do, en este caso se re\lena el triángulo dejándolo negro. 

Naturalmente que en mucho:; casos será necesario usar solo el 
Radical , ya que a veces al reconocer en forma primaria un sitio no se 
sabe con precisión ele que se trata: un poblado o una fortaleza, por ejem­
plo, lo que ya es materia del estudio mismo. 

También es preferihle usar solo el Radical cuando se trata de 
mapas que abarcan zonas demasiado extensas en las que precisar mayo­
res detalles podría llevar a confusión. 

A estos Radicales y Derivados pueden agregarse signos comple­
mentarios como el número del sitio dentro del orden que se ha seguido, 
y la edad en · la forma de un pequeño agregado. Así tenemos signos para 
el Paleolítico (precerámico). neolítico (agroalfarero) , tiahuanaquense, etc. 

Dentro del espacio ele que disponemos intentaremos exponer grá­
ficamente una síntesis ele la labor de Vignati, tratando de mantener to­
cio aquello que rrnede ser de utilidad inmediata en nuestras labores. 
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TERMOLUMINISCENCIA Y EDAD DE LA CERAMICA 

(Extracto de charla dada el 2 de Noviembre de 1964) 

G. Sot. 

lntroclucción : Casi todas las gredas contienen algunas millonésimas de 
partes de Uranio (U), Torio (Th), y a lg·(m porcentaje ele potasio (K), 
todos elementos radioactivos y que como tales emi ten radiaciones alpha, 
beta y gamma. Parte de estas radiaciones que suman aproximadamente 
1 r x año x gramo de greda, gasta su energía en la -creación de el-efectos 
en los cristales moleculares y / o en expulsar los electrones de sus órbi­
tas originales y elevarlos. a niveles energéticamente superiores, donde 
quedan atrapados al caer en las llamadas tl'am!)as siempre existentes 
en los cristales. Ali ca,lentar la e r eda, lo que equivale a una vibración 
pl"Oporcional a l calor suministrado, los electrones atra!1aclos son sacudi­
dos de las "trampas" y vuelven a sns niveles energéticamente más bajos 
y en consecuencia !)referidos, librando en su retorno la ene1·g ía recibida 
anteriormente por los impactos de las radiaciones alpha, beta y gam­
ma, en forma de luz visible, principalmente de color azul; este fenóme­
no es la termoluminiscencia (T L) , !)rovocada por calor leve, pero sin 
que el material mismo emitía calor alguno. . . 

De aquí tenemos que las gTeclas acumulan en el curso del tiempo 
una cierta cantidad de energía que es fácilmente transformada en luz 
mediante el calentamiento, cuya intensidad es pro])o1·cional a la edad del 
material y a la cantidad de elementos radioacti vos en él contenida. En 
la fabricación ele las gredas, con e-! ca lor de la cocción, (800 9 más o 
menos), toda la energía radiogenética acumulada hasta ese momento 
es liberada, las "tram!)a$" quedan vacías y comiem:an a ser llenadas do 
nuevo poco a poco. Al cal entar una <cerámica, esta puede emiti1· luz 
(energía-) acumulada solamente desde el momento de la cocción. 

Procedimiento de 7nedición: Una muestra de cerámica ou e no necesita 
exceder ele 150 mmg, es calentada rá!Jidamente - pa1~a aumentar la 
T L - a razón de más o menos 259 C por segundo en un horno cena­
do. Durante este calentamiento la emisión ele luz es medida a través 
de un fotomultiolicaclor v sus variaciones se convierten en una curva· 
g ráfica que muestra la T L aparente ("Ap" en la figura 1) con su 
máximo de intensidad entre los 300° a 350° C; se enfría la muestra y se 
vuelve a calentar para medir esta vez la r ad iación de "cuerpo negro", in­
herente a todos los materiales con tem!1eraturai:; ascendentes, contengan 
o nó elementos radioactivos y que precede a la incandescencia. ("In" 
en Fig. 1) La T L naturail ("N") intrínseca de la muestra es la diferen­
cia entre las curvas "A!)" e "In" (Fig. 1). Después de estas mediciones 
se irradia la muestra con una fu ente radioactiva calibrada durante un 
lapso de tiem])o que debe ser el estl'ictamente necesario nara qu{!, a·l 
ser calentada la muestm uor tercera vez v emitir T L artificial ("Ar" 
Fig. 1) esta curva "Ar" se •asemeje lo máS-!)OSible a la Clll'Va "A!)" (Fig. 
1). Su gran luminosidad en la zona de las temperatur-as bajas que esta 
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notoriamente ausente en las curvas "Ap" y "N" (Fig. 1) indica, sola­
mente, que parte de las "trampas", las menos profundas, tienen una vida 
muy corta de retención de los electrones comparada con la edad de la mues­
tra, pero más larga que la duración del anáilisis; enseguida se determi­
na cuantitativamente la radiación necesaria para producir la curva "Ar" 
y la radioactividad natural de la muestra y se divide aquella por esta, 
el cuociente es proporcional a la edad absoluta de la cerámica. La radia­
ción cósmica que surte los mismos efectos que la radioactivación por 
acumulación de energía transforma.ble en T L es despreciable a la al­
tura O- nivel del mar- pero, au menta primero lento y después rá­
pidamente con cada km de altura sob 1·e ese niYel y tiende así a produ­
cir edades falsamente mayor es en cerámicas deDositadas a grandes al­
turas, lo que sin emba1·go, es fácilmente co1Tegible. 

Co'Y/,cl1.isiones: M. J. Aitken de Londres, reiristró en un gráfico la T L 
de l 8 muestras ele cerámica ya fechadas con C.14-, la abcisa y la ordena­
da indican la edad de la cerámica y la T L respectivamente (Fig. 2). 
Como se ve los valores forman una línea recta, comprobando la adqui­
sición prog-resiva y pareja de T L con el tiempo. El largo horizontal 
de los valores y su dispersión vertica,l que van en aumento con la edad 
indican un ])rogresivo margen de incertidumbre en el análisis de la 
T L que hoy se encuentra todavía en sus comienzos y lJ0r debajo ele la 
exactitud del método del carbono 14. Pero, los primeros resultados son 
alentadores y ofrecen una mayor exactitud ])ara el futuro; ya ahora hay 
dos ventajas decisivas sobre el del carbono 14: el análisis de T L es 
más barato y es independiente de las materias orrránicas. Finalmente 
cabe señalar que los cristales ele la 2Tecla cruda o cocida demoran, apro­
ximadamente, 25.000 años en ser saturados de enerrría radioactiva al­
macenada, o sea, que el método de la T L responde con holgura a la de­
terminación de las edades ele -las cerámicas más antiguas que por lo 
que sabemos hoy no exceden de los 9.000 años . 
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